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Presentación

La conformación de un verdadero cuerpo teórico que constituya un instrumento eficaz de los actuales movimientos de transformación de la arquitectura, constituye en verdad una tarea no solamente necesaria sino urgente, en la que están empeñados por cierto, esfuerzos a nivel mundial, aún dispersos y fragmentarios no obstante haber dado ya productos importantes, tanto en Europa como en nuestros países latinoamericanos en los que, la situación del capitalismo dependiente con sus implicaciones espaciales urbano-arquitectónicas, que han llegado ya al límite de lo dramático, nos ha venido imponiendo de manera imperativa, una respuesta crítica que represente una auténtica contestación a ese estado de cosas. Y así, estamos ante la presencia en los sectores más sensibles a tal problemática, en los universitarios fundamentalmente, de importantes movimientos, que se han producido a lo largo y lo ancho del continente, por construir una enseñanza de la arquitectura de carácter critico, que elimine su elitísmo tradicional y se dirija hacia los problemas de las grandes masas de la población. Al mismo tiempo, aunque lógicamente con nada despreciables dificultades y tropiezos, la labor teórica se ha venido desarrollando en un no siempre triunfante combate contra la ideología dominante, sostén conceptual de los poderosos intereses del imperialismo y de sus socios locales.

En nuestro país, la labor teórica se ha generado también, por una necesidad primordial: la acción frente a la crisis. Pero si a duras penas se han estructurado los programas para la acción, a pesar de la envergadura de movimientos como el del "Autogobierno", de la Escuela Nacional de Arquitectura de la UNAM, y el de la Escuela de Arquitectura de la Universidad Autónoma de Puebla, difícilmente podríamos hablar de un proyecto teórico, unidireccional y orgánico. De cualquier manera, sobre la base de posiciones generales comunes, afloran, aunque ciertamente sin profusión, un conjunto de cuestiones que se debaten en variedad de niveles y que insinúan ya un nudo problemático.

Efectivamente, desde la segunda mitad de la década de los sesentas hasta nuestros días, se ha ido concretando una serie de preocupaciones teóricas: el esclarecimiento del papel real de la arquitectura en la sociedad, sobre todo en nuestros países, lo que equivale ni más ni menos a su ubicación histórica. En consecuencia con esto adquiere importancia la problemática de la vivienda, de la marginalidad urbana, de los "asentamientos humanos" y últimamente la de la "producción del espacio". De todo ello ha surgido el interés por descubrir e impulsar la función política de la arquitectura; su relación con el estado, con la ideología de la clase dominante y con la ideología en general, puestos en el foro de la discusión. Naturalmente, se ha impuesto la crítica, valga decir la impugnación, de las concepciones vigentes, "oficiales" del pensamiento arquitectónico. Y sobre todo, se han manifestado interesantes esfuerzos por apuntalar teóricamente la nueva enseñanza, la enseñanza crítica de la arquitectura.

Una de las necesidades que plantea ese esfuerzo desarrollado, por magro que aparezca aún, la constituye su recuento histórico, su balance, su análisis. Esta tarea nos la hemos planteado ya y está en camino de investigación. Una de las dificultades que tal cosa plantea, aunque perfectamente superable en virtud de, tener todavía a la mano a sus autores, es la dispersión de lo escrito, su carácter espontáneo y casi siempre poco definitivo. Empero, la tarea está iniciada y es por ello que en esta presentación hemos omitido nombres y demás referencias.

El autor de los ensayos que hoy publicamos, investigador del Instituto de Ciencias de la Universidad Autónoma de Puebla, ha sido participe del esfuerzo por la construcción de la visión crítica de la arquitectura en México al tiempo de su actuación en algunas de las escuelas que han emprendido, el cambio de la enseñanza. Escritos diseminados en varias publicaciones y en archivos escolares que hoy hemos reunido, seleccionado para este trabajo, y en la medida de lo posible, actualizado, por así decirlo, en algunas de sus concepciones, No se ha seguido obviamente una secuencia cronológica en aras de la unidad estructural del conjunto, lógicamente no lograda en forma cabal. Por eso, el 'Tríptico Antivillagraniano", en el que se intenta la refutación a las tesis del teórico que ocupó durante varias décadas la centralidad en la materia en nuestro país -el maestro José Villagrán García-, aparecen casi al final, pese a que se escribieron entre 1968 y 1969. Asimismo, a eso se debe que la obra arranque con un ensayo acerca del significado histórico de la arquitectura, realizado muy recientemente para la Universidad Nacional Autónoma de México. Por, su parte, lo publicado aquí representa en; su conjunto esa gama de preocupaciones teóricas a que hemos hecho referencia con la particularidad de que se hace hincapié en el carácter superestructural de la arquitectura, hoy tan poco comprendido, sobre todo en aquellos sectores que se empeñan en presentar a la arquitectura como un mero hecho técnico, de respuesta unívoca, pragmática y utilitaria a un conjunto de requerimientos planteados, naturalmente, por la clase dominante. Al final presentamos dos documentos acerca de la enseñanza crítica de la arquitectura. Representan proposiciones del autor y no exactamente las posiciones oficiales de las escuelas, aunque sus posiciones globales son comunes, naturalmente.

Pensamos que con esta publicación estamos iniciando la tarea de nuestro recuento teórico, al tiempo que impulsamos su desarrollo. Vaya pues, al juicio de los lectores esta Contribución a la Visión Crítica de la Arquitectura.

Puebla, Puebla agosto de 1976.
